
4)Romanos 5:8 dice:

"Encarece" significa 
en este versículo  "demuestra" y la palabra 
"pecadores" se refiere a la vida de pecado que 
anteriormente llevábamos.  La buena noticia 
es que Cristo ya pagó la deuda, por lo 
tanto,  nosotros ya podemos ir al cielo.  Jesús 
bajó de los cielos y nació en un pesebre; vivió 
treinta y tres años una vida perfecta sin 
pecado y murió en la cruz a fin de pagar 
nuestras faltas. Una vez muerto, fue 
sepultado.  Pero ahí no terminó todo.  Salió 
del sepulcro el tercer día, y ahora está en los 
cielos.   
5) Juan 3:16: 

 "Cree” significa, en estos 
versículos, poner la confianza en esas 
palabras de promesa. Coloca toda tu 
confianza en Jesús. El es el único camino para 
llegar al cIelo.  Si deseas recibir a Cristo como 
tu salvador personal, haz una sencilla oración 

como la que sigue:  "Querido Padre que estás 
en los cielos, reconozco que soy 
pecador.  Debido a que he pecado, merezco el 
castigo, lo que significa  pasar la eternidad en 
ese lugar que llamamos infierno. Se' que no 
hay cosa alguna que yo pueda hacer para 
ganar la vida eterna; pero, creo que tu hijo 
Jesucristo murió para pagar por mis pecados, 
y en estos momentos me entrego a él 
completamente para que sea mi Salvador, 
porque es  mi única esperanza de salvación. 
Gracias por tu perdón y por el regalo de la 
vida eterna.  En el nombre de Jesús, lo 
ruego."  Amén  



Saludos, 
Me llamo Rachael Sharlene  Lane. Naci' el 22 
de mayo de 1984.  En el proceso de mi 
nacimiento, el cordón  umbilical quedó 
trabado entre mi hombro y el hueso de la 
pelvis de mi madre.  Ante esta situación, mi 
mamá fue llevada urgentemente a la sala de 
operaciones donde fue intervenida 
quirúrgicamente con una cesaria.  Pero, 
mientras el cordón umbilical estaba trabado, 
el fluido de la sangre hacia el cerebro estaba 
obstruido. Eso provocó una hemorragia 
cerebral categoría 4 que produjo una parálisis 
cerebral.  Debido a ello, un 75% del lado 
izquierdo de mi cerebro no funciona. Cuando 
acabé de nacer, mi puntuación de APGAR fue 
1 y 7 por lo que los doctores diagnosticaron 
que yo nunca hablaría ni caminaría.  Sin 
embargo, ellos desconocían el poder de Dios.  
 

  
Alrededor de la fecha de mi primer 
cumpleaños, un día mi familia me encontró 
arrodillada en mi cuna.  Posteriormente, otro 
milagro ocurrió en mi vida.  Cuando yo tenia, 
aproximadamente, un año y medio de nacida, 
empecé a caminar y a hablar   Con el tiempo 
aprendí a manejar un vehículo especialmente 
diseñado para incapacitados.  Así me mantuve 
por veinte años hasta que entregué mi 

licencia de conducir. 
Otro de mis logros fue la obtención del 
diploma de AA en Negocios, otorgado por el 
College  Hillsborough de Tampa, Florida.  
Sobre mi círculo familiar,  informo que tengo 
dos hermanos.  
En cierta ocasión, tuve un ataque de nervios. 
Debido a ello me internaron en un hospital 
psiquiátrico.  Sin embargo, aún 
encontrándome en tales condiciones, yo sabía 
que Dios me estaba cuidando. Ciertamente, 
sin Dios, no estaría donde me encuentro hoy.  
Recibí a Jesucristo como mi Salvador, y deseo 
decirte cómo puedes recibir a Jesucristo como 
tu Salvador.  
 
Lee lo que sigue: 
1) La Biblia dice en Romanos 3:23:

"Pecado" significa, en este 
versículo, que, en algún momento de nuestra 
vida fallamos, es decir, nos desviamos del 
camino.   
2) Romanos 6:23:

 "Paga" aquí se refiere a la 
liquidación de una deuda.  En este versículo, 

"muerte" nos habla de la separación eterna 
entre Dios y nosotros.  Esto significa que 
estaremos en un lugar llamado 
"infierno".  Hemos pecado y el precio del 
pecado es el infierno.   
3) Efesios 2:8:

  En este versículo, 
"gracia" se refiere a un favor recibido que no 
merecemos. Ese favor inmerecido es la vida 
eterna; es decir, un regalo de Dios.  Cuando 
las personas trabajan, no lo hacen para recibir 
un regalo.  Sin embargo, independientemente, 
reciben regalos.  Así mismo, nuestras buenas 
obras no pueden salvarnos. Isaías lo explica 
de esta manera en su capitulo 
64:6: 

 Es decir, 
cuando nos esforzamos al máximo de nuestra 
capacidad, queriendo hacer lo bueno, aún 
Dios considera nuestras buenas obras como 
trapos de inmundicia.  El cielo es un lugar 
perfecto.  Para llegar allá debemos ser tan 
perfectos como él es, pero  ninguno de 
nosotros es perfecto.   


